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			VOZ DE ACERO

			Vega Fountain

			A veces, lo único que te permite desprenderte del estrés del día a día es una buena sesión de sexo, y si es con un desconocido… —o dos—, mucho mejor. Lo malo es cuando acaba convirtiéndose en algo más.

			ACERCA DE LA OBRA

			Patricia es una mujer segura de sí misma que disfruta del sexo sin complicaciones. Lo ha decidido así tras quedarse viuda, no quiere complicaciones ni relaciones sentimentales, solo evadirse de su realidad practicando sexo con hombres o mujeres en un club de intercambio de parejas. Tiene una regla que cumple siempre: nunca repite con el mismo hombre. No quiere malos entendidos ni falsas esperanzas. No quiere enamorarse ni siente esa necesidad.

			En uno de sus encuentros se topa por casualidad con un hombre de profunda voz que le hará tambalear todo su universo. Mikel, un empresario vasco que con sus juegos ardientes hará que Patricia recupere sensaciones olvidadas. Sus encuentros son morbosos y sensuales. Todo lo que él la pide ella lo acata sin problema. 

			Patricia rompe sus barreras para comenzar una nueva historia personal, sin embargo, todos guardan secretos, secretos que antes o después harán tambalear una historia recién comenzada. ¿Podrán sobrevivir a todas las adversidades y continuar juntos?

			ACERCA DE LA AUTORA

			Vega Fountain es ingeniero técnico agrícola de formación, nunca hasta ahora había escrito una novela. Empezó a hacerlo como terapia y poco a poco ha ideado personajes e historias que le gustaría encontrar en los libros que lee compulsivamente.
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			—¡Adiós, mamá! 

			—Adiós, cariño que pases un buen fin de semana. No hagas enfadar a los abuelos —sugirió a Alberto por ser el mayor, y por todo lo que eso conllevaba. 

			—Ya lo sé, no me lo vuelvas a repetir —le contestó el chiquillo.

			—Adiós, mami —dijo Alba.

			—Adiós, cielo, pásalo bien —repuso, dándole un beso a su hija menor mientras le colocaba la camiseta. 

			—Y tú también, mami —le deseó Alba.

			Claro que lo haría o por lo menos lo intentaría. Esa misma noche saldría de caza. Había sido una semana muy dura, necesitaba quitarse todo el estrés de encima y la mejor forma que conocía era mediante el sexo. Eran muchas las veces que había pensado en hacerlo de forma «normal», ir a un bar convencional, pero no le apetecía nada entablar conversación con alguien para luego llegar al mismo punto. Así que, como venía siendo habitual, decidió ir donde siempre, al club de intercambio de parejas donde tantas veces había estado con su marido. Cuando él falleció pensó en dejar de pagar la cuota y desvincularse del lugar en el que tanto había disfrutado con la persona que amaba, pero después de un tiempo decidió que, ¿por qué? Nunca sería lo mismo, eso estaba claro, pero allí podía desinhibirse de todo, olvidarse durante algunas horas de todo lo que la rodeaba y simplemente evadirse y disfrutar. No se había sentido culpable por disfrutar, era una cosa que tenía bien clara, ahora y antes, con su marido, pero mucho más ahora que él no estaba. No porque no disfrutara antes, ahora simplemente era distinto, no tenía esa complicidad y confianza que había tenido con él con nadie más. A veces, algunas situaciones le recordaban a momentos vividos con Alberto, pero los borraba lo más rápido posible de su mente y vivía el momento. Él lo hubiera querido así. Durante una temporada también pensó en hacer lo que hace todo el mundo, ir a un bar, buscar a alguien, entablar conversación y si la cosa cuadraba y se daba bien pues, darse un revolcón con algún hombre. Esta última opción la había desechado hacía tiempo, aunque a veces se lo volvía a plantear. Lo que no quería era implicaciones, ni supuestas confianzas, por eso la mejor opción era ir al «(S)experience».

			Era una mujer adulta, desinhibida, sin tiempo que perder en dar explicaciones ni que se las dieran. Eso no entraba en sus planes, el amor se había acabado, ya lo había tenido una vez, no necesitaba más, le duró poco, sí, pero cada momento vivido con Alberto había sido emocionante y muy apasionado. Hacía dos años que él se había ido, un terrible accidente se lo arrebató. Durante mucho tiempo estuvo enfadada con él, por abandonarla con los niños, no podía explicarse por qué un hombre tan joven, tan lleno de vida podía morir dejando una familia y un montón de proyectos personales y profesionales sin terminar, pero ya no. Ya lo había perdonado. Aunque no llegaba a entenderlo del todo, se había dado cuenta de que él era el que más había perdido y que, en realidad, ninguno de los implicados tenía culpa de nada. Así lo había decidido, vivir la vida que le había tocado de la mejor manera posible. Sus hijos eran lo mejor de su vida. Por ellos daría lo que fuera, todo giraba en torno a esos dos pequeños a los que adoraba. Alberto era el mayor, tenía casi siete años, era un niño muy risueño y algo tímido cuando no tenía confianza, físicamente se parecía mucho a ella, era moreno con el pelo algo rizado y los ojos marrones, en cambio Alba era igual físicamente a su padre, era más rubia, con rizos más marcados que se ensortijaban unos con otros, tenía carita de muñeca, a sus cinco años era muy extrovertida y alegre. 

			Dedicaba todo su tiempo libre a ellos, se volcaba en su educación y también en su tiempo de ocio, hacía cosas con sus hijos, manualidades, juegos, iba a la piscina, leían cuentos juntos, los ayudaba en sus deberes, todas las cosas que hacen los padres con sus hijos, con la única diferencia de que estaba ella sola, no tenía el apoyo y la ayuda de un papá que la aliviara un poco de su carga, pero no le importaba, era feliz así. Contaba con una familia política que la quería y la apoyaba en lo que ella necesitara, eran su única familia. 

			Adoraba su trabajo aunque casi siempre era demasiado absorbente, por ello cada quince días se dedicaba un tiempo a ella y esa era una de esas noches; iba a salir de caza, sus hijos se iban a pasar el fin de semana con los abuelos paternos y hasta el domingo por la tarde no volvería a verlos. Así se decidió cuando murió Alberto y así seguía siendo. Les servía a todos de válvula de escape, a ella la primera, así podía disfrutar de sus escapadas. Nunca había surgido el llevar a un hombre a casa, cosa que no quería por nada del mundo, y en el caso de que ocurriera no estarían los pequeños allí, no tenía fuerzas para dar explicaciones sobre todo a sus hijos. Alberto y Alba disfrutaban de lo lindo con sus abuelos y primos, y los abuelos encantados de la vida por poder disfrutar de alguna manera de un trocito de su hijo.

			Se había vestido de forma provocativa, pero no ordinaria. Llevaba un vestido negro recto y sencillo de tirante ancho y escote cuadrado que insinuaba sus pechos, su ropa interior era también negra y lo acompañaba todo de unos zapatos negros de tacón, adoraba esos zapatos. Era alta aunque no delgada, tenía formas y su pecho era prominente, su cabello moreno y rizado a media altura la daba a veces un aspecto de devoradora de hombres, pero nada más lejos de la realidad. Su forma de caminar, segura de sí misma la hacía sentirse orgullosa con su cuerpo. No llevaba nada de maquillaje, pero eso era por simple practicidad, en las sesiones de sexo el maquillaje solía estropearse y después o se volvía a retocar o tenía que desmaquillarse, todo eso unido a que a diario tenía que ir muy arreglada a trabajar hacía que desestimara la idea de hacerlo en sus salidas nocturnas, solamente se echaba perfume.

			Llegó al (S)experience, un local de intercambio de parejas, situado a las afueras de la ciudad, estaba localizado en una finca aislada y escondida de miradas indiscretas. Era una gran casa que fue en su día un chalet de lujo de una familia acomodada, que después se adecuó a las necesidades de los socios. Se llevó a cabo una reforma muy grande para poder dotar al lugar de todo lo necesario para disfrutar del sexo, el morbo y la lujuria. En la parte baja había una zona común muy amplia donde se podía charlar y tomar una copa en un ambiente distendido, contaba con sillones y butacones amplios repartidos por toda la estancia además de varias barras donde los camareros servían cualquier bebida que se solicitara con profesionalidad y discreción. La decoración era muy provocativa, sobre todo porque había imágenes religiosas y esculturas que representan angelotes y alguna virgen, el contraste entre esas imágenes y lo que allí se vivía era cuanto menos chocante. Los tonos de las paredes eran ocres, vainilla y beige y algún detalle en dorado, sobre todo en las lámparas de araña que combinaban el dorado con el cristal. En la parte superior a la que se accedía por unas escaleras de mármol color rosa y una barandilla de madera policromada en tonos dorados, se hallaban las habitaciones, todas con amplios baños y una cama redonda, además de alguna butaca. La zona de jacuzzi tenía dos bañeras separadas por un pequeño murete. A parte de las habitaciones normales, había habitaciones temáticas, como la de los espejos, la negra y otras con todo lo necesario para quién quisiera practicar sexo más fuerte, sado o cosas así. Contaban, por tanto, con una habitación con un potro, distintos tipos de cuerdas y correas, además de fustas y látigos. Todos los socios sabían lo que allí había, nadie se escandalizaba, era un club como otro cualquiera en el que sus socios pagaban una cuota anual elevada que les permitía disfrutar de su sexualidad de manera libre. Años atrás Patricia y Alberto habían sido invitados por un amigo a visitar las instalaciones y desde entonces habían decidido hacerse socios. Lo que allí habían vivido fue toda una experiencia como su propio nombre indicaba. La cuota era muy alta y los socios se elegían con mimo, nada de antecedentes y con una situación económica holgada. Además tenían la opción de invitar a amigos cuando lo creyeran oportuno, de este modo se garantizaba que hubiera caras nuevas casi constantemente. La regla primordial había sido y era la discreción, si ésta no se respetaba automáticamente se expulsaba al socio. El anonimato era primordial.

			Charly, el relaciones públicas del local, era un tipo maduro y educado, iba vestido impecablemente y tenía modales de auténtico gentleman. Además poseía un atractivo físico y personal que encandilaba tanto a hombres como a mujeres, era alto, delgado con pelo canoso que le daba un toque interesantísimo y una sonrisa encantadora que hacía que se le formaran unos hoyuelos muy atractivos en su rostro. Todo el mundo lo conocía, era muy respetado, hacía que la gente se encuentrara a gusto. Nunca jamás hablaba con palabras malsonantes ni en un tono alto, era un hombre tranquilo. El trato con los clientes era exquisito. Él se encargaba de solventar cualquier problema que pudiera surgir de la mejor manera posible y de enseñarles el local a los que acudían por primera vez allí, también se encargaba de organizar fiestas temáticas refinadas y muy divertidas.

			Patricia aparcó su coche y, al entrar en el local, no se detuvo en la zona social donde había algunas personas charlando y esperando a ver que les deparaba la noche. 

			Se dirigió directamente a una de las salas, a la sala común donde había pantallas colocadas estratégicamente para que todo el que quisiera pudiera ver qué era lo que se solicitaba en cada habitación si es que no le había surgido el plan antes en la gran sala. Ella vio que se solicitaba una mujer y sin pensárselo subió por las escaleras hasta el lugar indicado. Al principio le costó un poco ver debido a la penumbra que reinaba allí, entornó los ojos hasta que se acostumbraron a la poca luz. Se sentía expectante y excitada, siempre le pasaba cuando iba a tener un encuentro, nunca sabía lo que le iba a deparar la noche y esa incertidumbre hacía que creciera su deseo. Cuando entró vio a una pareja sobre la cama, estaban desnudos y se acariciaban mutuamente, se estaban besando apasionadamente y los ruidos que emitían hacían saber a cualquiera que los escuchara que estaban muy excitados. Al verla llegar la saludaron.

			—Hola —dijo Patricia.

			—Hola —contestó la mujer separándose del hombre y recibiendo a su invitada con una sonrisa en la cara—, soy Elena y él es Marcos —continuó, presentando a su acompañante.

			—Yo soy Patricia —dijo devolviéndoles la sonrisa.

			—Quítate la ropa —ordenó Elena en un tono dulce pero autoritario. 

			Estaba claro que era ella la que llevaba la voz cantante en aquella pareja. Era pequeña y con ojos muy vivos de color miel, igual que su pelo. Él era más alto, moreno y con ojos oscuros, su cuerpo estaba bien definido, se notaba que pasaba horas en el gimnasio. Patricia acató las órdenes, dejó el bolso sobre la butaca y se quitó su vestido, los zapatos y se quedó con la ropa interior. Cuando se volvió, Elena le hizo un gesto para que también se desprendiera del resto, no hablaban, nada más la miraban con deseo. Patricia lo sabía, sentirse observada por dos personas anónimas que la deseaban, que deseaban su cuerpo la excitaba, se sentía poderosa ante esa situación.

			—Túmbate —continuó. Patricia obedeció sin decir nada—. Te vamos a dar placer porque eso nos lo proporciona a nosotros también —prosiguió.

			—De acuerdo —respondió Patricia excitada, era lo que necesitaba en ese momento. 

			Se tumbó y rápidamente el hombre se dirigió a sus pechos, los lamía, succionaba y le daba pequeños mordisquitos que excitaron a Patricia al máximo.

			Patricia ya tenía la cabeza de Elena entre sus piernas, y sabía lo que se hacía. Directamente se centró en el clítoris estimulándolo con la lengua, también se dedicó a chupar y lamer sus labios vaginales, desde el perineo hasta el clítoris, lametones profundos que la hacían jadear, cuando llegaba hasta el clítoris se entretenía con él, arrancándole gemidos de satisfacción, con la lengua bien empapada de saliva y de los propios jugos de Patricia le lubricaba toda la zona, su abertura, sus labios, todo su sexo estaba húmedo y caliente. La estaba penetrando con su lengua como si fuera un pene, la punta de la lengua de Elena exploraba y acariciaba cada centímetro externo e interno de su piel, y ella se retorcía de placer. Elena tenía las manos ocupadas separándole las piernas para tener mayor acceso a todo su sexo, mientras Patricia continuaba con los ojos cerrados y sentía a dos personas que estaban colmando de atenciones tanto su sexo como su pecho, cuatro manos, dos lenguas y dos bocas para ella sola. Sólo tenía que sentir, disfrutar y evadirse de todo. Era lo que estaba haciendo, en ese momento no había nada más sólo su placer y su excitación. Y jadeaba. No podía hacer otra cosa, que alguien le diera placer sin tener que hacer nada era maravilloso, iba al local en busca de eso y era lo que estaba obteniendo. Así le gustaba, rápido sin preámbulos, sin conversaciones absurdas. Permanecía con los ojos cerrados dejándose hacer. Cuando había jugado con Alberto y alguna persona más, nunca cerraba los ojos, no quería perderse ni un detalle de lo que allí ocurría. Pero ahora ya no, no tenía a nadie a quién mirar, nadie que le dijera tantas cosas sin hablar, si estaban disfrutando, si no, si estaban a punto de llegar al orgasmo, si faltaba algo… Cosas así que sólo podía mostrar a alguien con el que tenía una conexión especial. La que tenía con Alberto. Placer, placer y placer, eso era lo que le habían prometido, darle placer, y lo estaban consiguiendo. Se limitó a sentir. Estaba jadeando muy excitada, aquella pareja le estaba dando justo lo que necesitaba en ese momento. El calor la abrasaba por dentro, Marcos había estimulado y amasado sus pechos con auténtica maestría y lo que Elena le provocaba eran oleadas de un placer inmenso dependiendo de en qué parte de su sexo la tocara. Cuando se dieron por satisfechos le ordenaron que se pusiera a cuatro patas. Ella estaba a punto de correrse y ese cambio de ritmo no le gustó mucho, pero ese parón hizo que se incrementara su deseo por momentos. Elena le explicó que su marido se la follaría mientras ella miraba, así fue, Marcos ya tenía el condón puesto, no veía sus movimientos pero eso acrecentaba sus ganas, de una estocada se introdujo en ella, esa acción hizo que gritara de placer, Marcos estaba bien dotado, no era nada extraordinario en cuanto a grosor pero sí en longitud y eso le hizo desear más, una vez dentro de ella comenzó a moverse con agilidad mientras le estimulaba el clítoris con los dedos, en seis o siete empalamientos ella se corrió, no podía esperar más. Estaba muy excitada, la dosis de sexo oral la había calentado demasiado, siguieron las acometidas de Marcos, dentro y fuera, dentro y fuera y unos minutos más tarde él también alcanzó el éxtasis resoplando y expulsando el aire entre los dientes. Elena observaba cómo su marido le daba placer mientras se acariciaba de forma pausada su propio sexo. Tardaron unos minutos en recobrar el aliento.

			En cuanto Patricia se recuperó se giró y vio que Marcos se dedicaba a dar placer a Elena, supo que ya no hacía nada allí, así se lo insinuaron con un movimiento de cabeza que captó a la primera. Se levantó y se fue al baño a recomponer su aspecto inicial, cuando volvió a la habitación la pareja había terminado también, se despidieron amablemente y le prometieron que repetirían en otra ocasión. Eso no pasaría nunca. Patricia no repetía, era una norma autoimpuesta, cuando había parejas era más complicado, pero con hombres solos lo cumplía siempre, sí o sí. No quería mayor implicación de la estrictamente necesaria.

			Salió de la habitación como si tal cosa, no tenía ganas de irse a casa así que bajó a la zona común a tomar una copa. Pidió un gintonic, necesitaba refrescarse, los momentos vividos anteriormente le hacían estar sedienta y satisfecha, por supuesto.

			Estaba dando un trago largo a su bebida cuando se le acercó un hombre de unos cuarenta años, moreno con el pelo no muy corto, seguramente si lo tuviera más largo casi le tocaría los hombros. Cuando se acercó a ella y pudo ver unos ojos preciosos, eran marrones, sí nada del otro mundo, pero muy expresivos. Sus pestañas eran larguísimas, tenía barba de dos días y una boca muy sensual. Vestía unos pantalones vaqueros que le sentaban de maravilla y una camisa blanca que se ceñía a su torso. 

			«Es muy atractivo», pensó Patricia.

			—¿Quieres compañía? —preguntó él decidido.

			—Sí, por supuesto —contestó Patricia. 

			Con una voz muy sensual le comentó en voz baja, y muy cerca de su oreja que tenía un amigo esperando en una sala, el acercamiento de ese hombre hizo que se le erizara el vello, además desprendía un olor excitante. Por su trabajo, ella solía tener mucha familiaridad con los aromas, pero sabía que se trataba de una mezcla de perfume y sexualidad. Un cóctel que hacía de ese hombre un ser muy apetecible, un bombón al que hincar el diente.

			—¿Te apetece venir? —preguntó mirándole fijamente a los ojos. 

			Ella asintió y se pusieron en marcha sin más demora. Cogió su bebida y aquel hombre la guió por el pasillo poniendo su mano derecha en la parte alta de sus glúteos. No había pensado repetir aquella noche, pero todo había sucedido sin proponérselo.

			En la habitación había otro hombre más o menos de la misma edad, alto, con el cabello más corto que el primero, cara angulosa y un cuerpo de infarto. Ojos de color verde oscuro y barba de pocos días. La elección era muy tentadora.

			—¡Eres preciosa! —exclamó al verla entrar. 

			—Gracias —respondió ella algo acobardada por el cumplido.

			Dejó la bebida y el bolso en una butaca que había cerca de la puerta cuando el primer hombre le pidió con la misma voz sensual que había mostrado en el bar que se desvistiera. Ella le obedeció.

			—Te voy a follar duro —continuó el hombre—, pero no vas a sentir placer —le dijo. Aquellas palabras hicieron que se mojara rápidamente, no sabía si era por el tono o las palabras en sí pero lo habían conseguido—. Luego —prosiguió—, cuando yo haya terminado, mi amigo te va a follar despacio y vas a correrte como nunca antes lo has hecho.

			Ella asintió con la cabeza sin saber muy bien qué decir. La situación era extraña; le resultaba algo prepotente por parte de sus nuevos amantes todo aquello, sin embargo, le gustó. No tenía miedo, sabía que no iba a pasarle nada. Había reglas muy claras al respecto, si algo se ponía feo se largaba de allí. Nunca se había visto en esa tesitura, aunque antes Alberto la protegía; ahora estaba sola.

			La tumbaron desnuda en la cama, el hombre que daba las órdenes pasó los dedos por sus pliegues y al notar su calor y su humedad sonrió y se puso un condón rápidamente. Patricia estaba húmeda, excitada y preparada para lo que fuera a pasar. Deseaba todo lo que ese hombre le había dicho. Como le prometió, fue duro, sin cuidado, rápido, fuerte, profundo. La empaló sin tregua, y ella, con los ojos cerrados se dejaba hacer, le estaba gustando, el hombre le había dicho que no iba a disfrutar, pero no era así. Ese hombre era rudo y llegaba a una gran profundidad con su enorme polla. Y era enorme de verdad, la había visto y era grande, gruesa y rugosa en el tronco, aunque en su extremo sedosa y suave; no la había tocado con los dedos, pero lo sabía, sería seda en su boca, y en el caso de que él le pidiera que se la chupara no lo dudaría, podría ser un caramelo para su lengua. Sus pechos se bamboleaban al ritmo de las embestidas, y el otro hombre se los agarró con rapidez, estimulándole los pezones para excitarla todavía más. Sus pezones estaban duros, durísimos, incluso le dolían, la excitación y lo que ese hombre le estaba haciendo sentir era más de lo que en principio hubiera podido imaginar. Patricia jadeaba, era duro y rudo pero la estaba gustando muchísimo. Fue rápido, el hombre no duró mucho —a ese ritmo era imposible—, y se corrió con un grito.

			—¡Agggg, aagggg, síiiiiii! —gimió cuando eyaculó dentro de ella. En cuanto terminó sus miradas se encontraron—. Eres preciosa —le dijo con su voz profunda. 

			Ella esbozó una leve sonrisa. No se había corrido, le quedaba poco, pero no le importó, sabía que no se había acabado. El hombre se incorporó y se fue a quitar el condón, y cuando ella quiso darse cuenta él ya estaba de nuevo allí, la tenía acostada en su regazo y con su voz sensual y ronca le iba explicando al oído todo lo que su compañero y él le iban a hacer. Esa voz tenía algo que la fascinaba, nunca había sentido nada igual, era extraño, pero no sabía por qué razón aquella voz sugerente la transportaba, hacía que se dejara llevar, y a fin de cuentas estaba allí para eso ¿no? Sus palabras y su voz tenían mayor efecto en ella casi que sus caricias. Le erizaban el vello y la ponían más caliente de lo que nunca pensó podría hacerle sólo una voz.

			—Te va colocar un dilatador anal en tu precioso culito, ¿lo has probado antes? —le preguntó de forma sensual y muy pegado a su oído.

			—Sí —contestó ella que observaba al otro hombre con expectación.

			—Si hay algo que te molesta o que no aceptas dínoslo, ¿de acuerdo? —pidió atento. Ella asintió. Estaba deseosa de experimentar, hacía mucho tiempo que no se sentía así, aquellos pensamientos la distrajeron un instante, pero rápidamente los desechó, no quería ir por ahí. —Cuando lo tengas dentro, tu coño se va a contraer, de esa manera cuando te penetre va a estar estrujando la polla de mi amigo, ¿entendido? —le explicó con palabras sucias.

			—Ajá —dijo ella deseando que todo eso ocurriera ya. 

			Con habilidad, él se aplicó lubricante en el dedo para tentar el agujero de Patricia, ese hombre estaba siendo muy considerado con ella —los dos en realidad, querían que ella estuviera cómoda y preparada—, y cuando consideró que era suficiente se llevó a la boca el dilatador anal —con forma de cono, metálico y de un tamaño aceptable— y lo chupó y lubricó antes de metérselo lentamente, iba despacio, pues quería que no fuera doloroso para ella. Patricia lo agradeció, al principio la quemazón le produjo algo de molestia, pero a medida que el hombre empujaba el juguete dentro de ella esa incomodidad se iba transformando en placer. Aunque pareciera una situación fría e incluso incómoda, Patricia no se sentía así, estaban siendo muy cuidadosos con ella. Hasta aquel momento el otro hombre había permanecido callado, sólo observaba y acataba las órdenes del primero. Estaba excitado, era evidente en su polla erecta, pero nada más, ninguna expresión. El hombre que llevaba la voz cantante comenzó a tocarle los pechos, ya estaba excitado otra vez, Patricia lo notaba al estar recostada sobre él. Se sentía llena y todavía no había empezado la fiesta. 

			—Tendrás que acoger a mi amigo dentro de ti —continuó el hombre— y él es muy grande. 

			Patricia no se había percatado de ello hasta que se fijó más en su polla, era enorme, estaba hinchada, las venas se le marcaban y en la punta brillaba el líquido preseminal. Estaba muy excitado y eso la hacía excitarse aún más. Cuando se puso el condón y se colocó encima de ella para penetrarla la sensación fue sublime, iba despacio pero seguro, empezó a hundirse un poco más rápido.

			—¿Estás bien? —preguntó el director de aquel tórrido encuentro. 

			—Sí —logró decir jadeando. 

			La sensación era abrumadora; estaba totalmente llena por la polla de su amante y por el dilatador anal. Las embestidas eran cada vez más rápidas y certeras, llegando muy adentro. Las dimensiones de esa polla eran descomunales, la dilataba y la llenaba por completo, la abrasaba al entrar y al salir, era maravilloso sentirse así. Sólo podía jadear y arquearse. El hombre que la estaba empalando brutalmente permanecía prácticamente impasible, no había nada que modificara el gesto de su cara. La empujaba una y otra vez sujetándola con posesión de las caderas, pero seguía serio y concentrado sin expresar para nada lo placentero que tendría que ser aquello para él, solamente con que fuera la mitad de lo que le estaba resultando a Patricia, su cara se tendría que contraer de gusto, pensó ella. Era increíble el poder de contención y la frialdad que mostraba. Las embestidas continuaron, una, otra, otra más. Casi había llegado al orgasmo cuando él empezó a tocarle el clítoris con el pulgar, haciendo que se multiplicara el placer por momentos. Estaba a punto de correrse y lo necesitaba, su cuerpo le pedía ese desahogo, un calor interno junto con los escalofríos que le recorrían su cuerpo anunciaban que quedaba poco, casi lo alcanzaba cuando de repente todo se paró. Patricia abrió los ojos como platos sin saber qué era lo que estaba pasando. No entendía por qué se había parado todo, le faltaba nada para culminar. El hombre que marcaba los tiempos le dijo que se calmara que en cuanto la volvieran a tocar se correría brutalmente, pero ella necesitaba más e impulsaba las caderas hacia la erección que permanecía en su entrada, con la intención de obtener su alivio, sin embargo, él se separaba privándola de ese contacto. Cuando se calmó un poco y su aliento se sosegó por un instante, notó que los hombres se miraban y en tres segundos ocurrió todo. Uno de ellos, el que le hablaba sensualmente y la tenía sobre su regazo le pellizcó los pezones y el otro presionó su clítoris al tiempo que la penetraba hasta lo más hondo de su cuerpo. Fue una milésima de segundo en la que ocurrió todo a la vez, y su cuerpo experimentó placer en tantas zonas distintas que hubiera sido prácticamente imposible que no se corriera, y lo hizo. El éxtasis la inundó, se corrió, convulsionó y se desplomó en la cama por el placer que había sentido. El hombre que la embestía llegó al clímax al mismo tiempo que ella. 

			Patricia notó calor concentrado dentro de su vientre, era el elixir que se acumulaba en la punta del condón y que la abrasaba. Todos estaban jadeando y boqueando ante la intensidad que habían sentido.

			Había sido una de las mejores experiencias de su vida. Esos dos hombres sabían lo que se hacían, no era la primera vez que estaban juntos en una situación similar, y eso se notaba. Sabían cómo hacer gozar a una mujer, llevarla hasta lo más alto y cuando todo parecía que iba a culminar alargar esa caída libre y hacer que deseara más y más. Había sido brutal, arrollador, demoledor. Cuando Patricia recuperó el aliento, el hombre que se había corrido con ella le retiró el dilatador anal con cuidado. Entre los dos la ayudaron a levantarse y a refrescarse, le ofrecieron un trago de su bebida, era prácticamente agua, se había fundido casi todo el hielo, como ella misma se había fundido en un orgasmo abrasador. Le temblaban las piernas. Como pudo fue al baño un momento, allí se miró al espejo que le devolvió el reflejo de una sonrisa en su cara, estaba relajada y satisfecha, a eso había ido, su propósito se había cumplido. Se aseó y salió vestida y arreglada. Al salir vio que el hombre de la voz sensual ya estaba vestido, su acompañante había desaparecido; al notar su presencia él se giró con una sonrisa encantadora en la cara, acercándose a ella le dio una tarjeta con su nombre y dirección. Patricia lo miró, le devolvió la sonrisa, cogió la tarjeta y le dio las gracias. Nada más salir de la sala tiró la tarjeta sin mirarla. No necesitaba saber más, había disfrutado de lo lindo, se lo había pasado genial y por unas horas había descargado el cansancio y el estrés acumulado de toda la semana.

			Llegó a casa exhausta. Tras una ducha, se puso el pijama, se metió en la cama y se quedó dormida inmediatamente.
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			A la mañana siguiente se levantó, desayunó tranquilamente, puso música y se dedicó a sus quehaceres de los sábados. No quería pensar en lo ocurrido la noche anterior, pero lo cierto era que estaba un poco dolorida pero muy satisfecha, el dedicarse a su casa le impediría el pensar más de la cuenta, aunque el hecho de recordarlo le hacía sonreír. Esta noche no sabía si saldría de caza, aunque en su interior estaba deseando encontrárselo de nuevo.

			Pasó el día, hizo la colada, comida para la semana y por la tarde estuvo leyendo un libro tumbada en el sofá, era una de sus pasiones. Fue entonces cuando decidió que volvería a salir, se dio una ducha y se puso un pantalón negro ancho con una camisa blanca semitransparente que insinuaba con elegancia sus pechos, lo completó con unas sandalias de escándalo y un pequeño bolsito de pedrería. Se cogió una coleta alta y como casi siempre nada de maquillaje, nada más su perfume.

			Cuando llegó al club, hizo lo mismo que la noche anterior, miró en las pantallas y en una de ellas vio que se solicitaba una mujer. Se encaminó por el pasillo y entró en la habitación, allí vio a un hombre desnudo de espaldas. 

			—Desnúdate y túmbate en la cama, te voy a atar —dijo con una voz profunda cuando la oyó entrar.

			A Patricia esos juegos la excitaban, le gustaban siempre y cuando controlara la situación, el verse privada de movimientos era estimulante, pero si la cosa se excedía más de la cuenta, se ponía nerviosa y pedía que el juego parara. No podía soportar estar indefensa del todo, tenía que tener el control. Cuando se desvistió y el hombre se dio la vuelta se quedó parada y con cara de asombro cuando vio que era el mismo hombre de la noche anterior. No había reconocido su voz, esta vez era mucho más profunda y denotaba más lujuria que el día anterior.
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